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La Inteligencia Artificial (AI) avanza de manera vertiginosa. Todos los días parece darse a conocer algún 
nuevo y fascinante algoritmo potenciado por IA. Como tecnología de uso generalizado, la IA ha sido 
designada como “la nueva electricidad”. Independientemente de si las visiones utópicas, 
tecnosolucionistas1, de sus más ardientes defensores se materializan o acaban diluyéndose como cantos de 
sirena (o algo peor), el mundo late bajo el pulso de una nueva y poderosa tecnología, una nueva clase de 
dinamismo o vitalidad distintos a cualquier otra tecnología anterior. 

Sin embargo, el punto de mira de la IA está terriblemente desviado. Los titulares se obsesionan con las 
carreras armamentísticas; la elaboración de las políticas con los riesgos. Todo esto es cierto. Pero no 
refleja —ni debería reflejar— toda la realidad. Es preciso ir más allá de las carreras y los riesgos, y hablar 
de las posibilidades que la IA ofrece a las personas, posibilidades que cobran forma a partir de las 
decisiones que toman las propias personas. 

Las elecciones que hacen las personas y que pueden llegar a materializar, dentro de un contexto de 
libertades cada vez más amplio, son esenciales para un desarrollo humano que aspira a que las personas 
disfruten de vidas valiosas, y tengan razones para valorarlas. Un mundo con IA está repleto de opciones 
cuyo ejercicio no solo afecta al desarrollo humano, sino que, además, constituye un medio para su 
progreso. El futuro siempre es incierto, y ahora más que nunca. Tratar de predecir qué es lo que va a 
suceder no conduce a nada, ya que privilegia la tecnología dentro de un vacío de expectativas ilusorias 
por encima de las ásperas realidades y complicadas promesas en las que se mueve la capacidad de 
actuación del individuo y sus decisiones. Desde la perspectiva del desarrollo humano la pregunta que hay 
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que plantearse es qué decisiones pueden tomarse para que la IA responda a las necesidades de las 
personas. 

El Informe sobre Desarrollo Humano de este año examina en qué se distingue esta nueva era de IA de 
otras transformaciones digitales anteriores y cuáles pueden ser las repercusiones de esas diferencias para 
el desarrollo humano (capítulo 1), por ejemplo en cuanto al potencial de la IA para fortalecer o para 
debilitar la capacidad de actuación humana (capítulo 2) 2. Actualmente, las personas ya interactúan con la 
IA de múltiples maneras en distintas etapas de la vida, explorando de hecho sus distintas posibilidades —
buenas y malas— y poniendo de manifiesto la importancia determinante que tienen el contexto y las 
decisiones (capítulo 3). La capacidad de actuación es el precio a pagar cuando los seres humanos se creen 
todo lo que se dice acerca de la IA, lo que puede exacerbar la exclusión (capítulo 4) y dañar la 
sostenibilidad3. Y, por supuesto, conocer  quién produce la IA y para qué es una cuestión fundamental 
para todos (capítulo 5). 

Permitir que las personas asuman las riendas tiene sentido porque esperan que la IA partícipe cada vez 
más en sus vidas. Una encuesta global4 elaborada para este Informe revela que en todos los ámbitos 
cubiertos por el Índice de Desarrollo Humano (IDH) existe ya un uso importante de IA (en torno al 20 por 
ciento de los encuestados), y se prevé que aumentará rápidamente. Alrededor de dos tercios de las 
peersonas encuestadas en los países con un IDH bajo, medio, y alto esperan utilizar la IA en la educación, 
la salud y el trabajo —las tres dimensiones del IDH—durante el próximo año (figura O.1). 

Figura O.1 Alrededor de dos tercios de las personas encuestadas en los países con un Índice de 
Desarrollo Humano (IDH) bajo, medio, y alto esperan utilizar inteligencia artificial en la educación, 
la salud y el trabajo durante el próximo año 

 
Original   Spanish 

HDI Group Grupo de IDH 
Low and Medium Bajo y Medio 
High Alto 
Very High Muy alto 
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Actual use of AI in the past 
month 

Uso real de IA en el último mes 

Expected increase in use Aumento de uso esperado  
Expected use of AI in one year Uso esperado de IA en un año 
Share of the population (%) Proporción de la población (%) 

Nota: Basada en datos recopilados de 21 países. Para los datos de uso real en el último mes se utilizó esta pregunta: 
“En los últimos 30 días, ¿alguna vez interactuó con inteligencia artificial, como chatbots, de alguna de las siguientes 
maneras?”, y las respuestas que siguen para calcular la media de uso de la IA en la educación, la salud y el trabajo: 
“educación” se basa en la respuesta “plataformas educactivas o aplicaciones de aprendizaje”; “salud” se basa en la 
respuesta “servicios o aplicaciones de atención médica”; y “trabajo” se basa en la respuesta “herramientas o 
software relacionados con el trabajo”. Para los datos sobre uso esperado en un año, se utilizó esta pregunta: “En los 
próximos 12 meses, ¿qué probabilidades hay de que utilice una herramienta de inteligencia artificial para lo 
siguiente?”, y las respuestas que siguen para calcular la media de uso de la IA en la educación, la salud y el trabajo: 
“educación” se basa en la respuesta “para educación y capacitación”; “salud” se basa en la respuesta “para 
asesoramiento médico”; y “trabajo” se basa en la respuesta “para tareas del trabajo”. El aumento esperado en uso es 
la diferencia entre el uso esperado en un año y el uso real en el último mes. 
Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano a partir de los datos de la Encuesta del PNUD sobre la IA y 
el Desarrollo Humano 

Las brechas de desarrollo humano aumentan y el progreso global puede estar 
perdiendo fuerza  

Poner el foco en las personas puede ayudar a muchos países cuyo proceso de desarrollo humano se 
encuentra atrapado en una pinza entre las enormes expectativas sobre la IA, por un lado, y la cruda 
realidad del desarrollo, como la persistencia de violentos conflictos y amenazas a la seguridad humana, 
por otro. Las heridas causadas por los retrocesos en los valores del IDH mundial durante el periodo 2020-
2021 no han sanado, y la recuperación posterior parece estar perdiendo fuerza. Tan solo hace unos pocos 
años íbamos camino de vivir en un mundo con un IDH muy alto en 20305. Ese mundo se ha retrasado 
unos cuantos años si nos atenemos a las tendencias del período 2021-2024. Ahora, las proyecciones 
apuntan a un retraso de décadas (panel superior izquierdo de la figura O.2) 6.  

Aunque las previsiones indican que el valor del IDH mundial alcanzará su más alta cota histórica en 
2024, el incremento proyectado sería el más bajo desde que se empezó a registrar hace 35 años (panel 
superior derecho de la figura O.2). Las brechas entre países con IDH muy altos y países con IDH bajos, 
que llevaban décadas reduciéndose, han vuelto a aumentar en los últimos cuatro años (panel inferior de la 
figura O.2). La dramática ralentización en el avance del IDH afecta a todas las regiones en desarrollo del 
mundo (figura O.3). 
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Figura O.2 El progreso global del desarrollo humano está perdiendo fuerza, y los más débiles y 
vulnerables están quedando aún más atrás 

 
Figure O.2 Original (Top Left)  Figura O.2 Spanish 
Global Human Development Index (HDI) 

value 
Valor del Índice de Desarrollo Humano (IDH) 

mundial 
Threshold for very high HDI group: 0.800 Umbral para el grupo con IDH muy alto: 0.800 

Pre-2020 trend Tendencia anterior a 2020 
2021-2024 trend Tendencia en el periodo 2021-2024 
2023-2024 trend Tendencia en el periodo 2023-2024 
(projected) (proyectado) 
(extrapolated trend) (tendencia extrapolada) 
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Figure O.2 Original (Top Right)  Figura O.2 Spanish 
Change in HDI value, 1990-2024 (excluding 2020-

2022) 
Cambio en el valor del IDH, 1990-2024  
(excluido el período 2020-2022) 

Mean change (excluding 2020-2022) Cambio medio (excluido el período 2020-
2022) 

~4,5x lower than the 1990-2024 mean change 
(excluding 2020-2022)  

~4,5x más bajo que el cambio medio 
entre 1990-2024  

(excluido el período 2020-2022) 
(projected) (proyectado) 

 
Figure O.2 Original (Bottom Panel)  Figura O.2 Spanish 
Difference in HDI value between very high and low HDI Diferencia en el valor del IDH entre 
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countries  
 

los países  
con IDH muy alto y los países con IDH 

bajo 
(projected) (proyectado) 
Fuente: Cálculos de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano a partir de datos de Banco Mundial 

(2024), Barro y Lee (2018), División de Estadística de las Naciones Unidas (2025), Fondo Monetario Internacional 
(2024), ONU-DAES (2024) e Instituto de Estadística de la UNESCO (2024)  

 

Las vías de desarrollo que crearon empleos a escala y redujeron la pobreza gracias a la expansión de 
las manufacturas y las exportaciones a los mercados internacionales se están reduciendo7. Este retroceso 
es producto de tres factores: una inadecuada financiación exterior, la existencia de menores oportunidades 
de fabricación debido, en parte, a la automatización, y las tensiones comerciales que limitan las opciones 
de exportación8. 

En este marco entra en juego la IA, un nuevo e impredecible invitado al desarrollo9. Si entendemos la 
IA simplemente como una extensión sobrealimentada de tecnologías digitales anteriores utilizada para 
automatizar el trabajo, las personas trabajadoras se verán condenadas a ceder a las máquinas el terreno 
que les queda, lo que mermará aún más las opciones de desarrollo. ¿Es esto lo que nos espera? 

Estamos ante un llamado a decidir. El desarrollo depende menos de lo que es capaz de hacer la IA —si 
parece o no humana— y más de movilizar la capacidad de imaginación de las personas para reconfigurar 
las economías y las sociedades a fin de maximizar su potencial.  

Figure O.3 La ralentización posterior a 2020 en el avance del desarrollo humano afecta a todas 
las regiones del mundo  
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Figure  O.3 Origina Figura O.3 Spanish 
Regional Human Development Index 

value 
Valor del Índice de Desarrollo Humano por 

regiones 
Arab States Estados Árabes 
East Asia and the Pacific Asia Oriental y el Pacífico 
Europe and Central Asia Europa y Asia Central 
Latin America and the Caribbean América Latina y el Caribe 
South Asia Asia Meridional 
Sub-Saharan Africa África Subsahariana 

Fuente: Cálculos de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano a partir de datos de Banco Mundial (2024), 
Barro y Lee (2018), División de Estadística de las Naciones Unidas (2025), Fondo Monetario Internacional (2024), 
ONU-DAES (2024) e Instituto de Estadística de la UNESCO (2024)  

Para que la IA beneficie a las personas hay que tomar decisiones 

La IA hace algunas cosas excepcionalmente bien, como observar patrones en bases de datos enormes que 
son difíciles o imposibles de discernir para los humanos10. Otras cosas las hace muy mal, incluso a veces 
directamente se las inventa11. No puede contextualizar los problemas, como hacemos los humanos. 
Independientemente de lo que deparen las nuevas gestas logarítmicas, siembre habrá espacios, por muy 
fluidos que sean, en los que brillen las capacidades humanas, donde los seres humanos puedan hacer 
cosas que las máquinas son incapaces de hacer, o las hacen mal; espacios en que las sociedades prefieran 
que sean personas y no máquinas las que hagan las cosas; espacios en los que personas y máquinas 
podrán llegar más lejos y más rápido juntas que por separado. 
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La evolución de los planos en que se superponen y complementan los humanos y las máquinas regidas 
por la IA lleva a las sociedades a puntos de inflexión a partir de los cuales las trayectorias a seguir 
dependerán, fundamentalmente, de dos factores: el acceso de las sociedades a la IA y su perspectiva y uso 
de ella. Se trata de tomar decisiones, tanto por unos pocos como por la mayoría. ¿Se pone el foco en las 
superposiciones y se enfrenta lo que Daron Acemoğlu llama “IA mediocre” a las personas, lo que puede 
acarrear pérdidas de empleos sin mejoras en la productividad?12 O, por el contrario, ponemos el foco en 
los aspectos de complementariedad y colaboración para visualizar nuevas vías de desarrollo?13 Roles, 
mercados e industrias completamente nuevos podrían estar a punto de nacer. Por ello, quizás se pueda 
entender la IA como un fenómeno que añade páginas inciertas al libro del desarrollo, pero que no las  
elimina. Los caminos posibles se hacen más amplios, aunque menos claros, teniendo en cuenta que 
todavía hay muchas incógnitas sobre lo que es capaz de hacer la IA y sobre su repercusión en las 
decisiones humanas. 

[Call out quote] “Quizás se pueda entender la IA como un fenómeno que añade páginas inciertas al 
libro del desarrollo, pero que no las desgaja. Los caminos posibles se hacen más amplios, aunque menos 
claros, teniendo en cuenta que todavía hay muchas incógnitas sobre lo que es capaz de hacer la IA y su 

repercusión en las decisiones humanas. 

Las expectativas de la gente parecen ir en esa dirección: un vaso turbio medio lleno. Casi 4 de cada 10 
personas que respondieron a la encuesta14 para este Informe esperan que la IA automatice y amplíe los 
empleos. En su conjunto, las expectativas de ampliación (61 por ciento) superan ligeramente las de 
automatización (51 por ciento)15. Y cuanto más usa la ciudadanía la IA, más confianza tiene en su 
capacidad para aumentar la productividad. En los países en desarrollo las expectativas son especialmente 
elevadas16. Ante tanta promesa y tantas expectativas, el listón para la IA está más alto que ser 
simplemente una herramienta útil o para “hacer el bien”; de lo que se trata es de evitar la decepción con el 
desarrollo.  

Es hora de romper el hechizo de la inevitabilidad tecnológica: ninguna senda de futuro puede basarse 
en la tecnología de forma aislada, sino en cómo se utiliza —quién, con quién, para quién— y en cómo se 
rinde cuentas por su uso. Diferentes elecciones pueden ayudar a cambiar las cosas, y el foco del Informe 
sobre Desarrollo Humano de este año, centrado en las personas y las posibilidades, identifica tres áreas de 
acción para un desarrollo humano ampliado por la IA (capítulo 6): 

1. Construir una economía basada en la complementariedad para que las personas y la IA 
encuentren más oportunidades de colaborar en lugar de competir. 

En lugar de tratar de predecir el futuro, los responsables políticos deberían centrarse en 
diseñarlo, en dejar de intentar adivinar la manera en que la IA sustituirá a los seres humanos, y en 
ver todo el potencial que encierra esta tecnología para los humanos. Esto conlleva, entre otras 
cosas, impulsar mejoras en la productividad a través de la ampliación de la inteligencia y 
aprovechar las complementariedades entre las personas y la IA. Garantizar que la IA favorece a 
los trabajadores, poner límites a la reducción de su autonomía de actuación, y empoderarlos con 
el fin de que utilicen la IA para potenciar lo que hacen. Desplegar la IA en sectores que generen 
efectos trasladables y permitan multiplicar sus impactos positivos en otros sectores y en la 
economía en su conjunto, contribuyendo así a la diversificación económica y a una 
transformación estructural que genere empleos. Aplicar medidas fiscales y reforzar un diálogo 
social que incentive un uso de la IA dirigido a proteger el trabajo digno y a prestar ayuda a los 
trabajadores actuales que se vean desplazados por ella. 

2. Impulsar la innovación con intención, de modo que las oportunidades para las personas 
no queden en segundo plano sino que sean un aspecto integral del diseño y el uso de la IA.   
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La IA debe aprovecharse para avanzar la ciencia a través de la investigación básica basada en 
la curiosidad, así como la innovación tecnológica, no mediante la automatización de los procesos 
creativos sino mediante su ampliación17. Se puede orientar la IA por medio de incentivos que 
incorporen en sus procesos de innovación la capacidad de actuación humana desde su diseño 
hasta su aplicación, alineando la innovación basada en objetivos socialmente deseables con el 
beneficio privado y complementando los criterios de referencia actuales de la IA con otros nuevos 
que capturen su potencial para promover el desarrollo humano. 

3. Invertir en capacidades que cuentan, para que las personas dispongan de capacidades 
para obtener el máximo provecho y prosperar en un mundo con IA. 

Debe aprovecharse la flexibilidad y adaptabilidad de la IA para personalizar la educación y la 
atención sanitaria en contextos diferentes, sin dejar de abordar por ello los riesgos y desafíos 
relacionados con los sesgos, la privacidad, la capacidad económica y la equidad18. Al personalizar 
la educación o extender la atención sanitaria, la AI puede generar también una demanda 
complementaria de empleos para las humanos19. 

Conjuntamente, estas tres áreas invitan a los responsables de elaborar las políticas en los diferentes 
niveles de decisión a desprenderse de esas narrativas inútiles que navegan entre la utopía y la distopía, a 
separarse de las tendencias derrotistas que dejan de lado a la mayoría de la población o ponen una diana 
en su espalda y, en su lugar, alentar a la ciudadanía a reimaginar sus elecciones y ampliar sus libertades. 

¿Quién, dónde, cuándo, y cómo? Las posibilidades de la IA dependen del 
contexto 

Las posibilidades de la IA dependen del contexto: ¿quién, dónde, cuándo, cómo? La IA es más que una 
simple oportunidad para que las personas tomen decisiones; exige que lo hagan. Personas de diferentes 
edades usan la IA para propósitos distintos (figura O.4). La IA ha mostrado un potencial prometedor para 
asistir a los estudiantes cuando los educadores o los padres tienen recursos o tiempo limitados20, o para 
reforzar el aprendizaje personalizado y adaptado21. La IA puede cerrar las brechas creadas por la 
limitación de recursos educativos y contribuir a igualar las oportunidades para los estudiantes 
desfavorecidos22. Todo esto junto con —no en lugar de — los maestros que, entre otras cosas, 
proporcionan de manera insustituible interacciones sociales esenciales para el desarrollo integral de los 
alumnos. 
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Figura O.4 Las personas en distintas etapas de la vida usan la inteligencia artificial (IA) para 
diferentes propósitos 

 
Figure O.4 Original Figura O.4 Spanish 
Purpose of AI use by Occupation Group  Propósito del uso de la IA por Grupo Ocupacional  
Student  Estudiantes 
Workforce Población activa 
Non-workforce Población no activa  
Retired Personas jubiladas 
Work; Education; Entertainment; Health Trabajo; Educación; Entretenimiento; Salud 
Share of survey respondents (%)  Proporción de personas encuestadas (%)  

Nota: Basada en los datos recopilados de 21 países. Para los datos sobre los propósitos de uso de la IA se utilizó esta 
pregunta: “En los últimos 30 días, ¿alguna vez interactuó con inteligencia artificial, como chatbots, de alguna de las 
siguientes maneras?”, y las respuestas que siguen para calcular la media de uso de la IA en el trabajo, la educación, 
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el entretenimiento, y la salud: “trabajo” se basa en la respuesta “herramientas o software relacionadas con el 
trabajo”; “educación” se basa en la respuesta “plataformas educactivas de aplicaciones de aprendizaje”; 
“entretenimiento” se basa en la respuesta “entretenimiento [p. ej., servicios de streaming/juegos]”; y “salud” se basa 
en la respuesta “servicios o aplicaciones de atención médica”. Para los datos sobre grupo ocupacional se utilizó las 
respuestas que siguen a la pregunta ”¿Qué opción lo describe mejor a usted? ¿Usted es…?”: “trabajando” incluye a 
encuestados que se identifican a sí mismos(as) como empleados(as) a tiempo completo o parcial y como 
trabajadores(as) independientes, y “no trabajando” incluye a las personas encuestadas dedicadas al hogar o 
desempleadas.  
Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano a partir de los datos de la Encuesta del PNUD sobre la IA y 
el Desarrollo Humano 

 

Hasta hace poco, una de las regularidades empíricas más comunes en todos los países era que las 
medidas subjetivas de bienestar (como la satisfacción con la vida) seguían un patrón en forma de U con la 
edad: las personas más jóvenes y las mayores reportaban un mayor bienestar que las personas de mediana 
edad (finales de los 40 y principios de los 50) 23. Hace unos 10-15 años este patrón comenzó a cambiar en 
algunos países. La desesperanza entre la gente joven se disparó y la satisfacción con la vida se hundió24. 
Las mujeres jóvenes ofrecen datos peores que los hombres del mismo grupo de edad25. 

¿Cómo se explican estos descensos tan dramáticos entre la población joven? El panorama es complejo 
y sigue cambiando. El hecho de que esta tendencia sea más evidente en determinados países con IDH 
muy altos y que vaya en paralelo con una mayor difusión de los teléfonos inteligentes ha puesto en el 
punto de mira a las tecnologías digitales. En un estudio mundial de personas con acceso a Internet, la 
curva típica en forma de U ha desaparecido completamente. En su lugar, encontramos una línea 
básicamente diagonal, con la salud mental de las personas jóvenes en el fondo (figura O.5) 26.  
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Figura O.5 Los jóvenes usuarios de Internet tienen dificultades en todo el mundo  

 
Figure O.5 Original Figura O.5 Spanish 
Average Mental Health Quotient Score Puntuación media del Cociente de Salud Mental 
Age group (years) Grupo de edad (años) 
75 and older 75 y más años 
North America América del Norte 
Western Europe Europa Occidental 
Sub-Saharan Africa África Subsahariana 
Middle East and North Africa Oriente Medio y Norte de África  
Latin America América Latina 
South Asia Asia Meridional 
Oceania Oceanía 

Nota: Los datos están tomados del proyecto la Mente Mundial, de Sapiens Lab. El puntaje del Cociente de Salud 
Mental es una herramienta que comprende 47 aspectos de la función mental evaluados sobre una escala de impacto 
sobre la vida que incluye las siguientes dimensiones: Humor y Actitud, el Yo Social (o aspectos relacionales), 
Adaptabilidad y Resiliencia, Impulso y Motivación, Cognición, y Conexión Cuerpo-Mente. A mayor puntaje, mejor 
percepción de bienestar mental. El estudio fue realizado entre 2020 y 2024.  
Fuente: Newson, Swaminathan y Thiagarajan 2025. 

Las oportunidades y riesgos que plantean las tecnologías digitales como la IA para la gente joven 
cobran especial relevancia en muchos de los países con IDH más bajos, en los que las estructuras de edad 
se inclinan hacia la población joven y la penetración digital tiene un camino más largo por recorrer. Eso 
supone en sí mismo una oportunidad para diseñar un camino informado por las lecciones aprendidas de 
otros lugares. Las pirámides poblacionales de muchos de los países con IDH más altos se inclinan del otro 
lado, hacia las personas mayores. Aunque los patrones pueden diferir de unos países a otros, el mundo en 
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su conjunto está envejeciendo con rapidez, y las previsiones indican que para 2030 habrá 1.400 millones 
de personas de 60 o más años27. Al mismo tiempo, los jóvenes esperan perder menos control sobre sus 
vidas a consecuencia de la AI que las personas mayores (figura O.5). 

 

Figura O.6 Las personas jóvenes esperan perder menos control sobre sus vidas debido a la 
inteligencia artificial (IA) que las personas mayores 

 
Figure O.6 Original  Figura O.6 Spanish 
Change (%) Cambio (%) 
60 and older 60 y más años 
High HDI IDH alto 
Low/medium HDI IDH bajo/medio 
Very high HDI IDH muy alto 
Age group Grupo de edad 
Nota: Basada en datos recopilados de 21 países. Los datos muestran, para cada grupo de edad, el cambio en la 

percepción de capacidad de actuación medido por la diferencia entre el porcentaje de encuestados que sienten que 
tienen un alto nivel de control sobre sus vidas actualmente y el porcentaje que espera sentirse con un alto nivel de 
control dentro de cinco años, a medida que la IA pasa a estar más integrada en la vida cotidiana.  

Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano a partir de los datos de la Encuesta del PNUD sobre la IA 
y el Desarrollo Humano. 

 

La IA ha abierto la puerta a innovaciones revolucionarias en las tecnologías asistivas y de 
accesibilidad que permiten expandir las opciones y las oportunidades de las personas con discapacidades; 
tecnologías como la creación de subtítulos en tiempo real, la descripción de imágenes, y la traducción del 
lenguaje de signos a voz o texto28. Sin embargo, obtener el máximo rendimiento y potencial de estas y 
otras aplicaciones depende de más cosas que la propia tecnología. Las elecciones sociales y los contextos 
también importan29. De igual modo, las desigualdades de género afectan tanto a la producción como al 
consumo de IA. La encuesta elaborada para este Informe concluye que, independientemente de las 
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calificaciones educativas, los hombres tienen más probabilidades de utilizar IA generativa en el trabajo 
que las mujeres30. 

Construir una economía basada en la complementariedad  

Parece que cada día surge un nuevo modelo de IA que supera los registros humanos según algún criterio 
estrictamente definido, a menudo acompañado de mensajes apocalípticos como “el último examen de la 
Humanidad”. Desde esta perspectiva del lado de la oferta, las personas quedan marcadas como seres 
unidimensionales en una competición de suma cero por lograr una de las plazas limitadas que auguran 
para nuestra economía, una economía de sustitución de los seres humanos. Sin embargo, al incorporar el 
lado de la demanda se observa que las decisiones políticas y estratégicas que se adopten pueden promover 
una economía basada en la complementariedad donde la IA sirva para ampliar y mejorar el trabajo 
humano existente31, crear un mercado laboral más inclusivo32, y abrir el camino a nuevas industrias, 
empleos y tareas33. 

La IA puede automatizar tareas tradicionalmente resistentes —tareas no rutinarias que no pueden ser 
realizadas por una máquina industrial—. Pero los empleos raramente comprenden exclusivamente tareas 
que pueden delegarse sencillamente a las máquinas. Tomemos como ejemplo los radiólogos, quienes hace 
una década parecían en riego de redundancia tras el éxito de la IA en la interpretación de las imágenes 
radiológicas. Actualmente, la demanda de radiólogos sigue siendo tan alta como siempre34. El diagnóstico 
por IA está muy lejos de desplegar conocimientos médicos en un entorno clínico —algo que, incluso si 
fuera factible, podría ser rechazado por los pacientes35—. Una década más tarde, la relación entre la IA y 
la radiología es de complementariedad, de mejora de los diagnósticos a través de la IA de manera que 
potencia más que sustituye a los radiólogos36. 

Las posibilidades de la IA para aumentar las capacidades humanas pueden, de igual modo, servir como 
rampa de lanzamiento para la inclusión económica. Por ejemplo, la IA tiende a mejorar el rendimiento de 
los trabajadores novatos de los centros de llamadas, pero tiene menos impacto en los trabajadores más 
veteranos y experimentados37. Se han documentado resultados similares en tareas relacionadas con 
escribir38, el desarrollo de software39, y la consultoría de gestión40, entre otras actividades41. Las empresas 
están adoptando la IA principalmente para la innovación de sus productos, no tanto para la 
automatización de los procesos, y viendo aumentos en las ventas, los ingresos y el empleo a través de la 
mejora de los productos más que de las reducciones de costos42. 

A medida que los empleos vayan integrando los sistemas de IA, será vital trabajar de manera efectiva 
con la IA, es decir, entender sus limitaciones, interpretar sus productos, y aplicar el razonamiento 
humano. Esa operativa conjunta entre personas y máquinas requerirá nuevos tipos de tareas y de 
conocimientos especializados. Algunos hablan de tres roles de nueva cuño: explicador, capacitador, y 
sustentador43. 

De todos modos, la IA tiene la capacidad de alterar y desplazar el trabajo. La existencia de sistemas de 
protección social sólidos junto con mecanismos para el fomento de habilidades adaptativas alineadas con 
las nuevas necesidades emergentes puede mejorar la empleabilidad de los trabajadores44, al tiempo que la 
capacitación en el trabajo puede ayudar a quienes ven cómo sus empleos y las labores que desempeñan 
van transformándose con la IA45. Los sistemas de IA dependen considerablemente de la mano de obra 
humana a lo largo de toda la cadena de suministro, desde el desarrollo y el diseño hasta el etiquetado y 
anotación de los datos46. Con la expansión de la IA a todos los ámbitos de la economía, el diálogo entre 
los interlocutores sociales y la negociación colectiva constituyen instrumentos clave para la creación de 
nuevas oportunidades laborales dignas y significativas. 
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A pesar del enorme potencial, las oportunidades de ampliación para los trabajadores no pueden darse 
por seguras. La brecha digital persiste, y el acceso y la posesión de habilidades relevantes son factores 
que obstaculizan un uso mas extenso de la tecnología. Estos retos son igualmente aplicables a la IA en el 
lugar de trabajo. Desde hace casi una generación, las tecnologías digitales vienen difundiéndose por los 
países de ingresos altos y los trabajadores actualmente disfrutan de un amplio acceso a servicios digitales, 
contando con gran experiencia en su uso47. Fuera de estos países, la persistente divisoria digital tiene 
visos de constituir una importante barrera a la materialización de los efectos positivos de la IA en el 
ámbito laboral y más allá48. 

De cara al futuro, las personas esperan tanto que la IA automatice como que amplíe su trabajo, aunque 
la expectativa es que la balanza se inclinará hacia la ampliación (figura O.7). 

Figura O.7 En todas las ocupaciones y todos los niveles de Índice de Desarrollo Humano las 
personas encuestadas esperan tanto que la inteligencia artificial automatice como que amplíe su 
trabajo, aunque con una mayor expectativa de ampliación  

 
Figure O.7 Original Figura O.7 Spanish 
Expected automation (%) Automatización prevista (%) 
Expected augmentation (%) Ampliación prevista (%) 

Nota: Basada en los datos recopilados de 21 países. Cada punto representa los porcentajes de encuestados de un 
grupo ocupacional en un país que prevén que su ocupación se verá afectada por la automatización y la ampliación 
impulsadas por la IA. Los grupos ocupacionales examinados son: profesional/administración superior, trabajador(a) 
calificado(a), no calificado(a)/semi-calificado(a), servicios, oficinista, trabajador(a) agrícola, y otros. La zona 
sombreada representa un porcentaje más alto de encuestados que prevén más ampliación que automatización. 
Fuente: Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano a partir de los datos de la Encuesta del PNUD sobre la IA y 
el Desarrollo Humano 

El cumplimiento o no de las expectativas de ampliación dependerá de las políticas e incentivos que se 
utilicen para fomentar la complementariedad entre las personas y la IA. Si nos equivocamos en este 
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punto, nos encaminamos a una decepción con el desarrollo a corto plazo y, posiblemente, a una 
divergencia económica mayor en las próximas décadas. Una posibilidad consiste en evitar la apresurada 
sustitución de trabajadores provocada por la implantación de una IA mediocre que destruye empleos sin 
generar mejoras de la productividad y, en su lugar, promover políticas fiscales que fomenten la 
ampliación49. 

Impulsar la innovación con intención  

La IA puede acelerar los descubrimientos y las innovaciones y abrir nuevas fronteras de creatividad50, 
incluso convertirse en un método de invención51. Esto es, una nueva herramienta para empoderar a las 
personas a realizar las aspiraciones humanas de entender y de crear. En lugar de automatizar las tareas de 
los procesos creativos asociados con las innovaciones científicas y tecnológicas, la clave está en ampliar 
la inteligencia humana52 mediante el aprovechamiento de las capacidades complementarias de la IA y de 
los seres humanos para, de este modo, acelerar la innovación53 y la creatividad de forma más 
generalizada54. 

La dirección que lleven las innovaciones generadas por la IA puede orientarse para que sea compatible 
con resultados socialmente deseables y con el beneficio privado55. Los criterios de evaluación de la IA 
han pasado a ser herramientas fundamentales para analizar el rendimiento, las capacidades y la seguridad 
de los modelos de IA56. Complementar los criterios actuales con estándares nuevos que permitan medir la 
contribución de la IA al desarrollo humano puede servir para conducir a las innovaciones impulsadas por 
la IA en esa dirección57.   

La compleja intersección entre las distintas prioridades de cada país con la constelación de empresas 
tecnológicas mundiales y locales está alimentando una carrera geopolítica de innovación que amenaza 
con dejar atrás a muchos países y a una gran parte de la población58. La asimetría entre proveedores y 
usuarios importa por muchas razones. Una de ellas es cultural. Los modelos de la IA reflejan las culturas 
de los países en que se desarrollan. Las respuestas de ChatGPT se acercan más a la óptica cultural de los 
humanos que viven en países con un IDH muy alto y están más alejadas de la perspectiva de los países 
con IDH bajo (figura O.8). 

PRELIMINARY TRANSLATION



17 

Figura O.8 Las respuestas de ChatGPT se acercan más a la perspectiva cultural de los humanos 
que viven en países con un Índice de Desarrollo Humano (IDH) muy alto 

 

Figure O.8 Original Figura O.8 Spanish 

Correlation between ChatGPT answers and 
human responses 

 
Correlación entre las respuestas de ChatGPT 
y  las respuestas humanas 

HDI group Grupo de IDH 

Low; Medium; High; Very High Bajo; Medio; Alto; Muy alto 

Nota: Los valores más altos a lo largo del eje vertical indican una mayor afinidad cultural y de valores entre 
ChatGPT y las personas encuestadas en un país dado (indicado por un punto). 
Fuente: A partir de los datos de Atari y otros (2023), que han comparado los resultados de la Encuesta Mundial de 
Valores en 65 países. 

Combatir los sesgos culturales y lingüísticos es una de las razones por las que muchos países desean 
formar parte de la cadena de suministro de la IA. Esta cadena se sostiene sobre tres insumos clave: 
potencia de computación, datos, y talento, algunos de los cuales se encuentran fuertemente concentrados, 
lo que plantea retos extraordinarios para muchos de los países con valores más bajos de IDH. Solo un 
puñado de voces tiene poder sobre la IA, y a través de ella. Pocos de nosotros tenemos mucho que decir 
de manera directa al respecto. Las elecciones que llegan hasta donde nos encontramos los individuos nos 
pueden parecer atomizantes y binarias: comprar el último dispositivo o no; aceptar las cookies o no. Los 
términos de servicio restringidos a un “tómelo o déjelo” pueden acabar en dar a las grandes compañías 
carta blanca para acceder a nuestras vidas cotidianas o excluirnos de las plataformas digitales en las que, 
para bien o para mal, se desenvuelven cada vez más nuestras vidas, interacciones y relaciones. 

Los discursos exclusivamente centrados en reforzar una mentalidad de suma cero desplazan las 
oportunidades en que la cooperación puede añadir mucho valor. A nivel mundial existen oportunidades 
para la cooperación internacional en el campo de la IA, no necesariamente en todos sus ámbitos, pero 
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ciertamente en algunas áreas específicas e importantes. Esto es especialmente aplicable a los sistemas de 
supervisión informática, la procedencia de contenidos, y las evaluaciones de modelos59. De hecho, 
muchas instituciones y foros internacionales están llevando a cabo ya un importante trabajo en este 
aspecto. El Pacto Digital Global de la ONU, cuyo objetivo es impulsar un diálogo interjurisdiccional con 
base científica, puede ayudar a que los países intercambien aprendizajes y afinen los distintos enfoques 
normativos, además de establecer unas condiciones de igualdad que permitan participar a todos los países 
de manera significativa en la IA y beneficiarse de su potencial. 

Invertir en capacidades que cuentan  

Para preparar a las personas jóvenes para que prosperen con la IA, la educación debe enfocarse en los 
resultados del aprendizaje, así como en el desarrollo de una manera de pensar crítica, creativa y 
relacional, alejada de criterios simples como el aumento de los años de escolarización. Al integrar la IA 
en la educación, es preciso evitar usarla como un recurso fácil, tanto por parte de maestros como alumnos, 
y tratarla como una herramienta complementaria para explorar nuevas formas de aprendizaje. Esto supone 
utilizar la IA a escala en intervenciones que se sabe que mejoran los resultados educativos, como el 
aprendizaje personalizado, y no usarla por el simple hecho de hacerlo. 

En cuanto a la atención sanitaria, la IA debe utilizarse de manera complementaria a los conocimientos 
y experiencia disponibles, en particular cuando estos no abundan, como en los países y escenarios de 
ingresos más bajos, empoderando así a los trabajadores sanitarios a ser más eficaces en contextos sin 
recursos —ni profesionales expertos— suficientes60. Los sistemas y las organizaciones del ámbito de la 
salud deben integrar de manera segura y transparente las tecnologías de IA —reforzando tanto la 
capacidad institucional como la de los proveedores de primera línea para utilizarlos— además de 
comunicar claramente a los pacientes cómo se emplean dichos sistemas en la toma de decisiones clínicas 
a fin de fomentar la confianza. Dado que los efectos secundarios indeseados de la IA en los servicios de 
salud pueden cambiar con el tiempo, es preciso ser conscientes de la necesidad de mantener una 
monitorización continuada de los sesgos y desigualdades existentes en la aplicación de la IA en este 
ámbito61. 

Nuevos horizontes para el desarrollo humano  

El progreso científico y tecnológico impulsan el desarrollo62. Oleadas de innovaciones tecnológicas han 
hecho que nuestras sociedades sean más sanas, más opulentas, y más ricas en conocimientos, al tiempo 
que modificaban los patrones de oportunidad económica y redibujaban las desigualdades63. No por las 
características inherentes a las propias tecnologías sino debido a las decisiones activas de personas, 
empresas y gobiernos, así como a los incentivos diseñados por instituciones recientemente creadas. A 
medida que la IA pasa de ser una tecnología nicho a constituir parte fundamental de las vidas de la 
ciudadanía en múltiples ámbitos, es imperativo aprovechar su potencial para avanzar el desarrollo 
humano. Esto depende no solo de algoritmos; depende de nuestras decisiones.  

Las posibilidades son enormes en todo el planeta, incluidos los países con IDH más bajos, donde las 
vías de desarrollo son cada vez más estrechas y se perciben crecientemente como una cuerda floja colgada 
sobre un precipicio cada vez más ancho. La IA puede hacer de puente: hacia otras tecnologías avanzadas 
capaces de facilitar una modernización de la industria;64 hacia una mayor diversificación e integración a 
lo largo de las cadenas de valor globales65; hacia mejores mercados para los trabajadores independientes, 
como los transportistas66; y hacia nuevos conocimientos, habilidades e ideas que pueden favorecer a 
todos, desde agricultores67 hasta pequeños empresarios68. 
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Por supuesto, eso depende del acceso no solo a “la nueva electricidad” —la IA— sino a la vieja. Sin 
embargo, aprovechar las posibilidades de la IA supone ir mucho más allá del simple acceso, por muy 
importante que sea este factor. En un mundo de IA, las líneas divisorias también girarán en torno a otro 
eje: cuáles son las sociedades capaces de sacar el máximo provecho a una tecnología radicalmente 
transformadora, centrándose en las maneras en que puede complementar y ampliar lo que hacen las 
personas, y cuáles no, bien porque confundan la IA con simples extensiones sobrealimentadas de 
tecnologías informáticas anteriores o porque la utilicen para competir con las personas.  

“El futuro está en nuestras manos. Al construir una economía basada en la complementariedad, 
impulsar la innovación con intención, e invertir en capacidades que cuentan, las sociedades tienen la 

opción de utilizar la IA para expandir las elecciones y las posibilidades de las personas. 

El futuro está en nuestras manos. La tecnología tiene que ver con las personas, no solo con las cosas. 
Bajo el destello deslumbrante de los inventos aguardan decisiones importantes, bien sea por unos pocos o 
por la mayoría; decisiones cuyas consecuencias tendrán repercusiones para muchas generaciones. Al 
construir una economía basada en la complementariedad, impulsar la innovación con intención, e invertir 
en capacidades que cuentan, las sociedades tienen la opción de utilizar la IA para expandir las elecciones 
y las posibilidades de las personas. Si elegimos este camino, se abrirán en el horizonte nuevas vías de 
desarrollo para todos los países y todas las personas tendrán la oportunidad de prosperar en un mundo con 
IA. 
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